
UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 
ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

DOMINGO XVI DEL TIEMPO ORDINARIO – 18 Julio de 2021 

 
MONICIÓN DE ENTRADA  

Estamos aquí reunidos para celebrar, en fraternidad, el día del Señor. Jesús nos 
ha congregado como ovejas en torno al Pastor… Ante el ajetreo y los problemas de 
nuestra vida, nos conforta, nos ofrece un lugar donde descansar y nos invita a su mesa, 
gozando de su presencia. Nos enseña a mirar a los que nos rodean con los ojos del Buen 
Pastor y nos anima a ser portadores de su paz y a amarnos unos a otros como Él nos 
ama. 

RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 
 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le 
pedimos perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.: Tú que eres el camino que conduce al Padre. Señor, ten piedad 
de nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
A.: Tú que eres la verdad que ilumina los pueblos. Cristo, ten 
piedad de nosotros. 
T.: Cristo, ten piedad.  
A.: Tú que eres la vida que renueva el mundo. Señor, ten piedad de 
nosotros. 
T.: Señor, ten piedad.  
 
A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 

nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén.  
 
A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.  
Por tu inmensa gloria te alabamos,   
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  



te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso.  

Señor, Hijo único, Jesucristo.  
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de 

nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, 

Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  
Amén.  
 

ORACIÓN COLECTA   
 

A.: Muéstrate propicio con tus hijos, Señor, y multiplica sobre ellos 
los dones de tu gracia, para que encendidos de fe, esperanza y caridad, 
perseveren en el cumplimiento de tu ley.. Por nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 (Del Leccionario Dominical C – XVI T.O.) 
 

Primera Lectura:   

Lectura del libro de Jeremías (23,1-6) 
 
Ay de los pastores que dispersan y dejan perecer las ovejas de mi rebaño 
–oráculo del Señor–. 
Por eso, así dice el Señor, Dios de Israel: «A los pastores que pastorean 
mi pueblo: Vosotros dispersasteis mis ovejas, las expulsasteis, no las 
guardasteis; pues yo os tomaré cuentas, por la maldad de vuestras 
acciones –oráculo del Señor–. Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas de 
todos los países adonde las expulsé, y las volveré a traer a sus dehesas, 
para que crezcan y se multipliquen. Les pondré pastores que las 
pastoreen; ya no temerán ni se espantarán, y ninguna se perderá –
oráculo del Señor–. Mirad que llegan días –oráculo del Señor– en que 
suscitaré a David un vástago legítimo: reinará como rey prudente, hará 
justicia y derecho en la tierra. En sus días se salvará Judá, Israel habitará 
seguro. Y lo llamarán con este nombre: El-Señor-nuestra-justicia.» 
 
Palabra de Dios.   

Salmo 

 



Sal 22 

 

R/. El Señor es mi pastor, nada me falta 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas. R/. 

 

Me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. R/. 

 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. R/. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. R/.  

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (2,13-18) 

 

Ahora estáis en Cristo Jesús. Ahora, por la sangre de Cristo, estáis cerca 

los que antes estabais lejos. Él es nuestra paz. Él ha hecho de los dos 

pueblos una sola cosa, derribando con su carne el muro que los 

separaba: el odio. Él ha abolido la Ley con sus mandamientos y reglas, 

haciendo las paces, para crear con los dos, en él, un solo hombre nuevo. 

Reconcilió con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo cuerpo 

mediante la cruz, dando muerte, en él, al odio. Vino y trajo la noticia de la 

paz: paz a vosotros, los de lejos; paz también a los de cerca. Así, unos y 

otros, podemos acercarnos al Padre con un mismo Espíritu. 

 

Palabra de Dios.  



Canto al Evangelio- Aleluya.  
 
Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Lucas.  
 
Lectura del santo evangelio según san Marcos (6,30-34) 
 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le 
contaron todo lo que habían hecho y enseñado. 
Él les dijo: «Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un 
poco.» 
Porque eran tantos los que iban y venían que no encontraban tiempo ni 
para comer. Se fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado. Muchos 
los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las aldeas 
fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al 
desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio lástima de ellos, porque 
andaban como ovejas sin pastor; y se puso a enseñarles con calma. 
 
Palabra del Señor 
 
+ REFLEXIÓN 
DOMINICAL_________________________________________ 

 
CREDO 

A.:  Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador: Con la confianza que nos da el sentirnos hijos e hijas de Dios, acudamos a 
Él con confianza y presentémosle nuestras necesidades y las del mundo. 

 Por la Iglesia y todos sus pastores, para que llenos de la caridad del Buen Pastor, 
velen por los fieles y anuncien el Evangelio con valentía. ROGUEMOS AL SEÑOR 



 Por la paz entre las personas y los pueblos de la tierra, de forma especial por 
aquellos que hoy sufren la violencia y la guerra. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por las Vocaciones, para que el Señor siga mandando a su Iglesia pastores 
buenos, comprometidos con la evangelización. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por todos nosotros, y por nuestra Unidad Pastoral, para que la participación de la 
Eucaristía nos ayude a vivir más cerca el camino de Jesús. ROGUEMOS AL 
SEÑOR  

Tú, Señor, nos has mostrado tu perdón y misericordia; haz que sepamos llevar ese mismo 
amor a todos los que hoy encontremos en nuestro camino. Y que el Señor nos lleve a la 
vida eterna. Amén.  

 RITO DE COMUNIÓN. 

+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y 
se acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 

 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, 
te bendecimos, te damos gracias. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú eres el Hijo único del Padre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin 

desdeñar el seno de la Virgen. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el 

reino eterno. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de 

todos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.:  Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 
Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, 

signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el 
Señor nos ha enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  



  
A.: La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. 

Expresemos nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. 
Nos damos fraternalmente la paz.   

 
A.:  Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, 

diciendo: 

 
A.: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor…  
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para sanarme. 
 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.:  El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete 

en el Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o 
rezar una oración de acción de gracias.  

 
 
ORACIÓN 

 
ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN   

A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
 

Muéstrate propicio a tu pueblo, Señor, y a quienes has iniciado en 
los misterios del reino concédeles abandonar el pecado y pasar a una 
vida nueva. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

RITO DE CONCLUSIÓN 

A. (haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde 
de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
  
A.:  En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 



Todos: Demos gracias a Dios. 

“COMO OVEJAS SIN PASTOR” 

Jesús invitó a los “Doce”, 

al volver de su misión, 

a descansar del trabajo 

en apartado rincón. 

Pero de gente, sedienta 

de la Palabra de Dios, 

corrió tras Jesús, buscando 

salud y paz interior. 

Al ver Jesús a la gente, 

sintió pena y compasión, 

pues caminaban errantes, 

“como ovejas sin pastor”. 

Jesús se puso a enseñarles 

con calma, y era una flor 

 

cada palabra cortada 

del rosal del corazón. 

Los oyentes se sentían 

curados de su “dolor”, 

pues en Jesús encontraban 

ternura, paz y perdón… 

Hoy nosotros olvidamos 

la Palabra del Señor. 

aunque tengamos “mil cosas”, 

nos falta su bendición. 

Buen Pastor, te prometemos 

escuchar con fe tu voz. 

Tú solo tienes palabras 

de vida, de paz y amor.
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QUEDARNOS A SOLAS CON JESÚS 

Hemos vivido y seguimos viviendo un tiempo muy convulso, que ha removido, 
cuestionado, eliminado, alterado, puesto en crisis o dejado en evidencia la fragilidad... 
en tantas cosas de nuestra vida: las relaciones familiares y sociales, la economía, la 
relación con la naturaleza, el papel de la ciencia y el de los políticos, la 
responsabilidad personal, la solidaridad, el sacrificio de muchos... Y también ha 
afectado a la vivencia y práctica de «la fe». Hemos perdido muchas vidas, la salud 
física y mental ha quedado perjudicada en bastantes casos, y los sentimientos de 
soledad, depresión, ansiedad, tristeza, desesperanza... se han multiplicado. No es 
necesario entrar en detalles y descripciones que todos conocemos de primera mano. 
Hemos andado bastante a tientas y a ciegas viviéndolo todo. 

Por eso resulta tremendamente oportuna la invitación que hoy hace Jesús a los suyos 
de entonces y de hoy: «Venid vosotros a solas a un lugar desierto a descansar un 
poco». Quiere compartir, comentar, reflexionar y orar sobre lo que han vivido los 
apóstoles en su primer envío. Y a nosotros hoy darnos respiro, descansarnos, 
abrirnos a él, comentar juntos y buscar algún sentido a todo esto que nos está 
pasando. 
Hay muchos modos de orar: 

• Litúrgico/grupal (misas, liturgia de las horas, grupos de oración: carismáticos, 
Taizé, etc...) 
• Rezos diversos (rosario, devociones, santos, oraciones escritas...) 
• Pedir y dar gracias al final del día 
• Lectura del Evangelio del día, apoyándose con algún comentario..., etc 

Bastantes de ellos se han mantenido durante este tiempo «online». No a todos les ha 
servido o ayudado lo mismo.  
En general no nos hemos esforzado mucho en la Iglesia por enseñar a orar al estilo 
de Jesús, orar como oraba él. Una oración que conecte la fe/evangelio con la vida 
de cada día, que tenga en cuenta las distintas circunstancias personales: estados de 
ánimo, tiempo disponible, lugar en que uno se encuentra... Lo que se ha vivido y lo 
que se ve llegar, lo que hemos visto en la gente, las decisiones que hay que ir 
tomando... 
¤ En el Evangelio de hoy encontramos algunas claves  para esa oración con/como 
Jesús. Los discípulos se reúnen él después de una intensa actividad apostólica, para 
contarle todo lo que han dicho y han hecho.  Es que al Señor le interesa lo que han 
vivido, y quiere escucharles. Pero además aún les queda mucho para asimilar las 
enseñanzas del Maestro, y no siempre les va a acompaña el éxito en sus tareas. Es 
decir: que «estar con Jesús a solas» (oración) significa no sólo «contarle» sino 
reposar, repasar y compartir con otros lo vivido, y con Jesús profundizar, revisar, 
corregir, interpretar las cosas a la luz de sus enseñanzas. 
¤ Por ejemplo, podríamos preguntarnos: 

+ Qué, a quién y cómo tengo que agradecer algo, qué he recibido de los 
demás, de Dios...; de qué estoy contento/satisfecho y por qué... 
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+ Qué, con quién tengo que corregir algo, pedir disculpas, cambiar; qué 
me ha dolido o me ha dejado tocado, y cómo quiero gestionar ese dolor. 

+ Qué se me ha quedado sin hacer, o está por completar, y cómo y 
cuándo hacerlo... 

+ De qué manera las enseñanzas de Jesús aportan, iluminan, dan 
sentido a todo lo que estoy y estamos viviendo, qué tendría que pedirle a 
Jesús,  ¿qué me parece que me diría el?... 

¤ Pero estando con Jesús se presenta la gente, les interrumpen. Él observa a una 
multitud y se «compadece» de ella, es decir que se estremece profundamente, se 
siente conmovido, afectado por dentro por lo que percibe en los que le buscan. 
Podemos decir que la gente les «descentra» en el mejor sentido de la palabra. El 
Señor decide atenderlos porque estaban «como ovejas sin pastor». Es decir: 
que estando con Jesús (orando) aprendemos a mirar a la gente (no sólo a los 
nuestros, que también) de otra manera, comprometedora, dejándonos afectar, tocar 
por dentro... para intentar ofrecerles alguna respuesta. Así que la oración cuando es 
realmente con Jesús, y como la de Jesús nos ayuda a mirar a los demás de otro 
modo: con compasión o misericordia. 
¤ Dice el Evangelio que: eran tantos los que iban y venían, muchos los vieron 
marcharse, Jesús vio una multitud. Uno piensa espontáneamente en nuestra propia 
Iglesia. Son «muchos» los que se han alejado de nosotros, por múltiples causas. 
También ha ocurrido durante la pandemia. Y son "muchos" los que todavía buscan.  
 Me voy haciendo cada vez más consciente de cuántos buscan a alguien que les 
escuche, los acompañe, les ayude a enfrentar sus problemas, a salir de sus atascos, 
a sentirse un poco comprendidos, estimulados, animados, sin ser juzgados, ni 
despachados con prisa... Y no tiene que ver mucho la edad, aunque yo los encuentro 
más a menudo entre los jóvenes y los mayores. Resumiendo: necesitan ser 
«acogidos». Es cada vez más frecuente que me digan: "¿no podemos hablar de todo 
esto más despacio, en otro lugar (fuera del confesonario, y desde luego no en un 
pasillo o en la sacristía)"? "¿Y no podríamos hablar esto juntos, mi pareja y yo con 
usted?". ¿Y no podría usted quedar algún día con mi hijo...?". Etcétera... Y yo procuro 
estar disponible, aceptar... pero no llega uno a tantos. Y otros «muchos», seguro, ni 
se atrevan a pedirlo. Es una tarea no sólo de los que somos pastores, pero también. 
Y me parece que cada vez es más necesario: ofrecerlo expresamente y pedirlo 
quienes lo echen en falta.  
 Pues aquí dejo dos tareas pendientes. Aprender y enseñar a orar/estar con Jesús, 
descansar en él. Y aprender a ser pastores unos de otros, acogernos y hacer que 
menos hermanos se nos alejen por no encontrar lo que necesitan. Que nos duela, nos 
afecte y cuestione su alejamiento para ofrecer humildemente alguna respuesta. O al 
menos que nos puedan «interrumpir» y nos inquieten (más) sus necesidades. 
 


